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GLOSARIO DE APOYO A LA PLANIFICACIÓN ENERGÉTICA DE LARGO PLAZO 2028-2032 

 
Acciones (Policy Levers): Corresponden a aquellos 
elementos de política pública donde el Ministerio de 
Energía tiene algún grado de rango de acción y que 
tienen relevancia para la Planificación Energética de 
Largo Plazo. Algunos ejemplos de acciones son la 
introducción de un estándar de eficiencia energética, el 
retiro de centrales a carbón, y la introducción de un 
impuesto a las fuentes contaminantes, entre otros. 
Dado que la Planificación Energética de Largo Plazo 
utiliza modelos para realizar proyecciones, las acciones 
son elementos cuyas consecuencias pueden 
incorporarse en un entorno de modelamiento. En ese 
sentido, las acciones son parámetros de los modelos 
sobre los cuales se iterará en su valor, según lo indicado 
en el Plan de Trabajo. Al conjunto de posibles valores de 
todas las acciones se le denomina espacio de decisión. 

Calidad de servicio: atributo de un sistema eléctrico 
determinado conjuntamente por la calidad del producto, 
la calidad de suministro y la calidad de servicio comercial, 
entregado a sus distintos usuarios y clientes. 

Cambio climático: cambio de clima atribuido directa o 
indirectamente a la actividad humana que altera la 
composición de la atmósfera mundial y que se suma a la 
variabilidad natural del clima observada durante 
períodos de tiempo comparables. 

Carbono neutralidad: estado de equilibrio entre las 
emisiones y absorciones de gases de efecto invernadero 
antropógenas, en un periodo específico, considerando 
que las emisiones son iguales o menores a las 
absorciones. 

Contribución Determinada a Nivel Nacional (NDC): 
Compromisos que, voluntariamente, adquieren los 
países para hacer frente al cambio climático. Estas 
deben ser revisadas y actualizadas periódicamente. A 
cargo del Ministerio del Medio Ambiente y de 
Relaciones Exteriores. 

Costo de tecnologías: Se refiere a las proyecciones de 
los costos de inversión y operación asociados a las 
distintas tecnologías de generación eléctrica disponibles. 

Confiabilidad: La confiabilidad energética, según la 
North American Reliability Corporation (NERC), 
comprende dos dimensiones: 

o Suficiencia, entendida como la capacidad del 
sistema para disponer de recursos suficientes que 
permitan suministrar electricidad de manera 
continua y con calidad adecuada en condiciones 
normales. 

o Seguridad operativa, que corresponde a la 
capacidad del sistema para resistir perturbaciones 
súbitas —como fallas, cortocircuitos o la pérdida 
inesperada de componentes— sin comprometer 
una operación segura. 

Por su parte, la resiliencia se diferencia de la 
confiabilidad porque aborda eventos extremos de baja 
probabilidad y alto impacto, así como los procesos de 
recuperación posterior. Mientras la confiabilidad 
tradicional se enfoca en el cumplimiento del desempeño 
bajo condiciones esperadas y contingencias previstas en 
el diseño del sistema, la resiliencia considera la 
preparación, respuesta y recuperación frente a 
perturbaciones extraordinarias. 

Demanda energética: Corresponde a la cantidad total 
de energía o productos energéticos que se espera que 
consuman todos los usuarios, incluidos hogares, 
industrias, transporte, servicios y otros sectores, a los 
precios vigentes. Esta demanda refleja las necesidades 
de servicios energéticos de la sociedad —como 
calefacción, iluminación, movilidad, procesos 
industriales o funcionamiento de maquinaria— y abarca 
tanto el consumo final de energía como los usos 
asociados a transformación (por ejemplo, para generar 
electricidad, hidrógeno u otros combustibles), las 
pérdidas en transmisión y distribución, y los usos no 
energéticos de los productos energéticos.  

Descarbonización: El proceso por el cual los países, 
individuos u otras entidades se proponen no utilizar 
combustibles fósiles. Normalmente se refiere a la 
reducción de las emisiones de carbono asociadas a la 
electricidad, la industria y el transporte. 

Energía primaria: aquella obtenida de fuentes en su 
estado natural, es decir, que no han sufrido ningún tipo 
de transformación física o química mediante la 
intervención humana. Se pueden obtener, por lo tanto, 
desde la naturaleza, ya sea; en forma directa, como la 
energía hidráulica, solar, leña y otros combustibles 
vegetales; o después de un proceso de extracción, como 
el petróleo, carbón mineral y geoenergía, entre otras. 

Energía secundaria: corresponde a los productos 
energéticos que se obtienen mediante la 
transformación de energía de origen primario o de otras 
fuentes secundarias. Así, el Ministerio de Energía 
clasifica las fuentes de energía secundaria consideradas 
para el balance energético según su fuente primaria de 
origen, siendo las siguientes: electricidad, productos 
petroleros secundarios, derivados de carbón, derivados 
de biomasa o bio-combustibles. 
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Escenarios Energéticos: escenario que permite 
abastecer la o las proyecciones de demanda energética 
de forma eficiente de acuerdo, al menos, a las 
circunstancias actuales y tendencias previstas en 
materia de precios y costos relevantes para el sector, 
disponibilidad física de recursos energéticos, usos 
esperados de energía, prospectiva de cambios 
tecnológicos y las condicionantes ambientales y 
territoriales. Cada escenario deberá de considerar una 
oferta de energía para tales fines. 

Escenario exploratorio: corresponden a aquellos 
escenarios destinados a la exploración del espacio de 
incertidumbre. Por tanto, tienen por fin analizar cómo 
distintas materializaciones de factores inciertos pueden 
afectar el nivel actual de los planes y políticas públicas 
en materia de energía. Se considerará la utilización de 
tres escenarios exploratorios, los cuales serán 
comparables entre sí. 

Escenario normativo: corresponde a aquellos 
escenarios destinados a la exploración del espacio de 
decisión. Por tanto, tienen por fin analizar cómo 
distintas mejoras a los planes y políticas públicas en 
materia de energía pueden contribuir a mitigar los 
efectos adversos derivados de la materialización de los 
factores inciertos. Se considerará la utilización de dos 
escenarios normativos, donde cada uno será 
comparable a un escenario exploratorio. 

Estrategia Climática de Largo Plazo (ECLP): política 
pública que define los lineamientos de largo plazo que 
seguirá el país de manera transversal e integrada, 
considerando un horizonte a 30 años, para hacer frente 
a los desafíos que presenta el cambio climático. A cargo 
del Ministerio del Medio Ambiente. 

Evaluación Ambiental Estratégica (EAE): consiste en 
una visión estratégica de evaluación y planificación 
orientada a la consideración y evaluación de aspectos 
ambientales y de sustentabilidad en las decisiones 
vinculadas a políticas, planes y programas (PPP). En 
Chile y de acuerdo con el Artículo 2 del Decreto Supremo 
N°32 del Ministerio del Medio Ambiente de 2015, que 
aprueba el reglamento para la EAE, su objetivo es la 
consideración ambiental del desarrollo sustentable al 
proceso de formulación de las políticas, planes e 
instrumentos de ordenamiento territorial establecidos 
en la legislación. 

Factores inciertos: Corresponden a elementos críticos 
para la transición energética donde existe una alta 
incertidumbre en sus proyecciones. Algunos ejemplos 
de factores inciertos son el crecimiento económico, las 
tendencias de precios de los combustibles fósiles, y los 
costos de tecnologías de generación renovable, entre 
otros. Dado que la Planificación Energética de Largo 
Plazo utiliza modelos para realizar proyecciones, los 

factores inciertos deben ser elementos modelables, que 
corresponden a parámetros que son fijos por cada 
escenario. Al conjunto de posibles valores de todos los 
factores inciertos se le denomina espacio de 
incertidumbre. 

Mitigación: acción, medida o proceso orientado a 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y 
otros forzantes climáticos, o restringir el uso de dichos 
gases como refrigerantes, aislantes o en procesos 
industriales, entre otros, o a incrementar, evitar el 
deterioro o mejorar el estado de los sumideros de 
dichos gases, con el fin de limitar los efectos adversos 
del cambio climático. 

Oferta energética: corresponde a la energía disponible 
para abastecer la demanda del país, incluyendo energía 
primaria producida internamente, energía transformada 
(como electricidad y combustibles), importaciones y 
variaciones de inventarios, descontando exportaciones. 
En planificación energética, este concepto abarca todas 
las opciones de suministro (electricidad, combustibles 
fósiles, biocombustibles y combustibles de bajas 
emisiones) que permiten cubrir de manera costo-
eficiente la demanda futura, en coherencia con las 
necesidades energéticas y compromisos ambientales y 
climáticos del país. 

Parámetros (de los modelos): en el contexto del 
proceso de planificación energética, los parámetros 
corresponden a los valores numéricos o cuantitativos 
que se utilizan para caracterizar y alimentar los modelos 
energéticos, especialmente en la proyección de la 
demanda y la construcción de los Escenarios Energéticos. 
Estos parámetros se determinan a partir de las fuentes 
de información disponibles, y su definición requiere 
recopilar, validar y sistematizar antecedentes técnicos 
que permitan asignar valores coherentes a las variables 
del modelo, tales como costos tecnológicos, 
intensidades de consumo, perfiles horarios, tasas de 
crecimiento, entre otros. 

Planificación Energética: la planificación energética es 
el proceso que debe realizar el Ministerio de Energía 
cada cinco años para elaborar escenarios energéticos de 
largo plazo —con un horizonte mínimo de 30 años— que 
proyecten la oferta y demanda energética, 
especialmente eléctrica, considerando factores 
tecnológicos, económicos, territoriales y ambientales. 
Este proceso incluye la identificación de Polos de 
Desarrollo de Generación Eléctrica, la realización de una 
Evaluación Ambiental Estratégica cuando corresponda, 
y la elaboración progresiva de un Informe Preliminar, 
Informe Final, Informe Definitivo y finalmente un 
Decreto de Planificación Energética que formaliza los 
escenarios seleccionados. 
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Polos de Desarrollo de Generación Eléctrica (PDGE): 
aquellas zonas territorialmente identificables en el país, 
ubicadas en las regiones en las que se emplaza el 
sistema eléctrico nacional, donde existen recursos para 
la producción de energía eléctrica proveniente de 
energías renovables, cuyo aprovechamiento, utilizando 
un único sistema de transmisión, resulta de interés 
público por ser eficiente económicamente para el 
suministro eléctrico, debiendo cumplir con la legislación 
ambiental y de ordenamiento territorial. 

Presupuesto de carbono: cantidad máxima de 
emisiones de gases de efecto invernadero acumulada a 
nivel sectorial en un periodo determinado y que 
representa la suma de las emisiones totales de dichos 
gases en cada año comprendido en el periodo 
respectivo, según lo determine la Estrategia Climática de 
Largo Plazo. 

Proyección energética: corresponde a los resultados de 
los ejercicios de modelamiento de la Planificación 
Energética de Largo Plazo. Para cada Escenario 
Energético existe una única proyección de demanda y de 
oferta para suplir dicha demanda. Dichas proyecciones 
energéticas no tienen por fin predecir el futuro, sino que, 
buscan para cada posible materialización de los factores 
inciertos y para cada conjunto de acciones por escenario, 
proveer una trayectoria de demanda y oferta posible, 
obtenida a través de un modelamiento matemático. 

Resiliencia: capacidad para limitar la extensión, impacto 
sistémico y duración de la degradación con miras a 
mantener servicios críticos posterior a un evento 
extraordinario. Las habilitantes claves de una respuesta 
resiliente incluyen la capacidad para anticipar, absorber, 
recuperarse rápidamente de, adaptarse a, y aprender de 
tal evento. Los eventos extraordinarios para un sistema 
de potencia pueden estar causados por amenazas 
naturales, accidentes, fallas de equipos, ataques físicos 
deliberados y ciber-ataques. 

 
 


